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BIOGRAFIA

Nació el Reverendo Señor Canónigo Pe­
nitenciario Honorario, D. Francisco X. Billini 
Hernández el 10 de Diciembre de 1837, y le ad­
ministró el Santo Sacramento del Bautismo el 
Presbítero Señor Don Pedro Carrasco el día 
11 del mismo mes y año.

Desde sus primeros años manifestó in­
clinación al estado eclesiástico y vistió la so­
tana en uso de licencia que le concedió el I- 
lustrísimo y Rvdmo. Señor Dr. D. Tomás de 
Portes e Infante, Dignísimo Arzobispo que 
fué de esta Sede Metropolitana. Más tarde 
solicita la Primera Clerical Tonsura que le fué 
dada el 17 de junio de 1851.

En Abril del año 1861 obtuvo dimisorias 
del Iltmo. Señor Administrador Apostólico 
D. Fernando A. de Meriño para pasar al ex­
tranjero a recibir las órdenes Sagradas, y con 
ellas se dirige a la Diócesis de Puerto Rico, 
donde recibe de manos del Iltmo. Señor Obis­
po Fr. Benigno Carrión de Málaga la unción 
Sacerdotal.

De regreso a esta ciudad, obtuvo la licen­
cia de celebrar y cantó su primera Misa el
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día 9 de julio en la Iglesia de REGINA AN- 
GELORUM.

La formación política que se había ope- 
íado en el país, y los sucesos que fueron su 
consecuencia, le llevaron en 1865 a la isla de 
Cuba, donde permaneció hasta el año siguien­
te en que volvió a la República, y entonces em­
pezó a dedicarse a la enseñanza.

Ejerció en la Arquidiócesis la Cura de 
almas de la S. I. Catedral, aunque por poco 
tiempo; fué Subdelegado ad interim por el 
Delegado Apostólico Reverendo Padre D. Luis 
Buggenons, en 1867, para gobernar la Arqui­
diócesis, mientras éste permaneció en Santo- 
mas algunos meses; obtuVc de la Santa Sede 
el título de Misionero Apostólico; y, en fin, 
murió siendo promotor fiscal de la Superior 
Curia, Can. Honorario Penitenciario, y Rector 
de la iglesia de REGINA ANGELORUM.

En el curso de su vida, el Padre Billini 
se distinguió por su amor al culto que en di­
cha iglesia realizó con brillo singular, y por 
sus favorables disposiciones en bien de los po­
bres desvalidos, y por su marcadísima soli­
citud en beneficio de la educación. El Cole­
gio de San Luis Gonzaga, y las Casas de Be­
neficencia el Manicomio y Orfelinato son es-
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tablecimientos que merecieron especialmente 
sus desveles y los cu'ales honran su memoria.

Su sentidísima muerte acaeció el día 9 de 
Marzo de 1890 a las once y cuarenta y cinco 
minutos' de la noche. Habiendo ya recibido 
tranquila, sosegada y resignadamente los úl­
timos auxilios de la religión, impartídoles por 
el Iltmo. Sr. Arzobispo Monseñor de Merino, 
allí presente, dijo, dirigiéndose a un su solí­
cito y querido deudo, estas últimas y signifi­
cativas palabras: “USTEDES QUE SE LLA­
MAN DE MI FAMILIA, ATENME LAS MA­
NOS Y LOS PIES.... ACUESTENME PARA 
REPOSAR ASI CON TODA HUMILDAD”. 
Inclinó la cabeza, y expiró aquel apóstol de la 
calidad, dejando al pueblo sumido en indes­
criptible dolor!....

r-



Vista la presente Novena, y alabando su 
fin y contenido, permitimos la impresión y 
publicación de la misma.

Dado en Santo Domingo, en el Palacio 
Arzobispal, 22 de Noviembre de 1880.

*  FR. ROQUE,
Arzobispo de Sirace, Delegado 

v Vicario Apostólico.
L. S.

El fin de estos ejercicios es procurar 
prepararse a celebrar con un corazón puro la 
gran festividad de la Concepción de María.

Para el efecto procurarás examinar la 
conciencia todos los días, moviendo el corazón 
al aborrecimiento del pecado, porque es cosa 
muy mala y amarga el ofender a Dios, e ins­
pirándole sentimientos de amor para hacer 
u'na buena confesión y recibir la Sagrada 
comunión el día de la festividad. Puede prin­
cipiarse el 28 de Noviembre o en cualquier 
tiempo del año que la devoción lo quiera.

Durante la novena oirás misa todos los 
días, el primero y vísperas de la Virgen a- 
yunarás, si los superiores lo permiten, y te 
abstendrás de todo pecado con el auxilio Di­
vino.
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NOVENA
A LA

PURISIMA VIRGEN MARIA 
en honor de su

INMACULADA CONCEPCION.
------ B------

PRIMER DIA
Introducción para cada uno de estos días.

Abrid, Señor, mis labios y desatad mi len­
gua para anunciar las grandezas de la Virgen 
Inmaculada, y cantaré las grandezas de vues­
tra gran misericordia.

Venid en mi auxilio, oh Reina inmaculada, 
y defendedme de los enemigos de mi alma.

Gloria al Padre, gloria al Hijo y al Espíri­
tu Santo, que preservó inmaculada a María 
por los siglos de los siglos. Amén.

H I M N O
Coro

%

Oh Madre dulce y tierna!
Oye la triste voz,
La triste voz del mundo,
Que te demanda amor.

i  .— 8 —



I.

Salve, salve Inmaculada, 
Clara estrella matutina,
Que los cielos ilumina 
Y este valle de dolor;
Tú, con fuerza misteriosa 
Por salvar la humana gente, 
Quebrantaste la serpiente 
Que el infierno suscitó.

Coro
Ch Madre, &.

II.

Salve, salve, Madre mía,
Tú bendita por Dios eres 
Entre todas las mujeres
Y sin culpa original.
Salve, oh virgen! esperanza
Y remedio apetecido 
Del enferme y desvalido
Y del huérfano sin pan.

Coro
Oh Madre, &.
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III.

Virgen cándida cual lirio,
Eres fuente cristalina.
Donde el pobre que camina 
Va a calmar la ardiente sed.
Gentil palma del desierto,
Que da sombra protectora 
Al que su piedad implora, 
Consagrándole su fe.

Coro

Oh Madre, &.
IV.

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
¡En la tierra y en el cielo!
¡Gloria al que es nuestro consuelo, 
Al espíritu de amor!
Y a la Virgen sin mancilla 
Siempre viva en la memoria,
Y en su honor repita Gloria! 
Nuestro amante corazón.

Coro

Oh Madre, &.
— 10 —



ORACION

Para el primer día

¿Con qué expresión podré ensalzarte, oh 
inmaculada María? Despojado por la falta 
de Adan de aquella inocencia que debía ser 
mi herencia, he adquirido otra segunda ino­
cencia que el divino Redentor me conquistó 
con su preciosa sangre. La hizo descender 
sobre mi cabeza con el agua del Santo Bau­
tismo, y mi alma, purificada de la culpa, brilló 
como una estrella en el firmamento.—Ay! 
per qué no ha permanecido siempre en es­
tado tan feliz? Con qué júbilo padría pensar 
ahora en vos, oh María? Con qué confianza 
podría presentarme a saludares, oh inocentí­
sima entre todas las criaturas? Os ofrezco 
un corazón que fué redimido por vuestro hijo 
inocente. ¡ Ay de m í! Si es muy duro recor­
dar los tiempos felices en los días de tribula­
ción, todavía es más amargo recordar los ven­
turosos momentos de una inocencia que ya no 
se posee. Desaparecen los años y van a per­
derse en el seno de la eternidad.... Han trans­
currido largos años antes de que pudiera co­
nocer el valor de tan precioso tesoro. ¿Qué me
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queda que ofrecerte ahora sino la confusión 
que produce en mi espíritu una considera­
ción tan funesta? Madre inmaculada de un 
Dios de misericordia, que no desprecia jamás 
a un corazón contrito y humillado, dignóos 
acoger benévolamente los afectos que en el 
curso de esta novena me propongo ofreceros; 
serán imperfectos e indignos; mas, sin em­
bargo, los elevaré hacia vos, para que los ha­
gáis más aceptos, cubriéndolos con esa aura 
de inocencia que siempre acompañó todos 
vuestros actos y vuestras obras. Así cuantas 
veces me dirija al trono del Altísimo, podrá 
por medio de vuestra intercesión, ser admiti­
da mi oración para salvación de mi alma y 
honra y gloria de Dios, que tanto nos ha ama­
do y que nos ha concedido a nosotros, pobres 
miserables, el poder ser partícipes de vuestra 
Inmaculada Concepción. Tres Avemarias.

Aquí se hace la súplica y después lo
siguiente:

T o ta  p u lc h ra , es M aría , 
E t m acu la  o r ig in a lis  non 
e s t in t e ;
T u  g lo ria , J e ru s a le m ,
T u k e t i t ia  Is ra e l,
Tu h o n o rif ic e n tia  populi 
n o s tr i

i Sois to d a  h e rm o sa , M aría ,
Y no h a y  en vos m a n ch a  
o rig in a l
Sois la g lo r ia  de J e ru s a le n  ; 
Sois la  a le g r ía  de Is ra e l,
Sóis la  h o n ra  de n u e s tro  p u e ­
blo.



Tu a d v o c a ta  p ec ca to ru m ,

O M ari a.
V irgo p r u d e n t í s im a ,
O ra  p ro  nob is 
In te rced e  p ro  nob is ad  Do- 
m inum  Je su m  C h ris tu m , 
ln  co n cep tio n e  tu a  
V irgo  im m a c u la ta  fu is ti.
O ra  p ro  n o b is  P a tre m  c u ju s  , 
F iliu m  p ep e ris ti....

Sois la  a b o g a d a  de los pe- 
i ca dores, 
i Oh M aría ,

V irg en  p ru d e n tís im a ,
M adre de to d a  c lem encia . 
R ogad  p o r n o so tro s , 
In te rced ed  p o r  n o so tro s  con 
J e s u c r is to  n u e s tro  Señor,
E n v u e s tra  concepción  V irg i­
nal fu is te is  in m a c u la d a . 
R ogad  p o r n o so tro s  a l P a d re , 
cuyo  H ijo  d is te is  a  luz.

ORACION

Dios, que por medio de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen preparásteis una ha­
bitación digna para vuestro Hijo, conceded­
nos por su intercesión que conservemos fiel­
mente nuestro corazón y nuestro cuerpo para 
vos, y le preservéis de toda mancha. Por 
el mismo Jesucristo Señor nuestro.

Entonemos a María un nuevo cántico; 
felicitemos a la Señora de nuestra gloria.

Corramos a su encuentro con alabanzas, 
y ofrezcámosla los cánticos de nuestro cora­
zón. Porque es la Virgen inmaculada, la ben­
dita sobre todas las criaturas.

Gloria al Padre, gloria al Hijo y al Espí­
ritu Santo que ha conservado a María inma­
culada por los siglos de los siglos. Amén.
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DIA SEGUNDO

Se hace la señal de la cruz, la introduc­
ción, cántico, “Tota Pulchra”, etc. como el 
primer día, y así todos los días sólo varía la 
oración de cada día como se verá en su lugar.

ORACION PARA ESTE DIA
Muchas veces, oh María! me acerco a la 

mesa de vuestro divino Hijo, y mi corazón 
quiere servir de morada al eterno Amor, ¡ pe­
ro cuán diversamente que el vuestro! El 
vuestro, inmaculado, se halla adornado de vir­
tudes emanadas del cielo; el mío, lleno de 
manchas de los vicios de la tierra! Para ce­
lebrar la hermosura del vuestro, no son su­
ficientes las palabras; mas abundan las fra­
ses para poner de manifiesto y hacer odiosa 
la deformidad del mío. No hay en la natura­
leza imágenes adecuadas para describir el 
vuestro, así como no la hay bastante despre­
ciable para representar el mío. La oscuridad 
de una noche sin estrellas es nada comparada 
con las tinieblas de mi espíritu, y una tempes­
tad que trastorna la naturaleza es insignifi­
cante con parangón de la perturbación y las 
agitaciones que con harta frecuencia las pa-
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siones pueden suscitar en mi pecho. Sede in­
maculada de esa sabiduría, que reside en el 
vuestro para dispensar la gracia y la vida a la 
mísera humanidad, iluminad mi espíritu, in­
fundid la paz en mi corazón, para que al re­
cibir otra vez a vuestro divino Hijo, pueda 
mi alma llegar a ser uh templo no indigno 
de ese Espíritu Santo, único que pueda con­
ducirme a participar con vos en el cielo de 
la gloria de vuestra Inmaculada Concepción.

Tres Avemarias.
La Súplica y lo demás como el primer día.

CANTICO PARA ESTE DIA.
Cuán amables son, oh María, los taber­

náculos de vuestro corazón; mi alma arde en 
deseos de vos.

Yo os celebraré entre los pueblos, oh Rei­
na de las vírgenes, y os cantaré salmos entre 
las naciones.

Despierta, alma mía, dilata las fibras del 
corazón y entona uh himno de amor.

Invita al Oriente y al Ocaso, al Mediodía 
y al Septentrión a que unan sus voces a tu 
cántico.

De una en otra hora se prolongue la ar-
— 15 —



monía, y ni aun el silencio de las noche inte­
rrumpa el salmo de la alabanza.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo que preservó a María inmaculada' por 
los siglos de los siglos. Amén.

DIA TERCERO 
Como el primer día.

ORACION PARA ESTE DIA
¿ Cómo podría dirigir mis pasos por el ca­

mino de la vida sin desviarme del sendero rec­
to, si Dios no hubiese presentado ante mis c- 
jos vuestra hermosa imagen ? Oh inmaculada 
María! Vos, tan superior a toda terrenal be­
lleza, nos inclináis dulcemente a seguiros 
por el camino de la virtud; vos, exenta de toda 
mancha de culpa, ofrecéis u'na guía segura al 
pebre peregrino en este valle de asechanzas. 
¿ Me será posible apartarme del feliz sendero, 
siguiendo los de la gracia de que sembráis mi 
camino, con lo que sólo me lo allanáis con 
vuestra amable protección? Y, sin embargo, 
doloroso es pensarlo.... Ay! ¿cuántas veces a 
pesar de la dulzura que me habéis prodigado, 
abandonando vuestra guía, he seguido a las 
ingeniosas apariencias de las cosas terrenas?
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¿Cuántas veces, despreciando el bien que me 
presentabais, me he dejado llevar de los ali­
cientes que el mal ofrecía a mi corrompida 
naturaleza? Vos queríais elevarme a la es­
tabilidad del cielo y yo he preferido arrastrar­
me en la caducidad de la tie rra ; vos me ofre­
cíais delicias inmortales, y yo he cogido las 
perecederas. ¡Ay! no más, inmaculada María 
no más. Pongamos término al desvaneci­
miento de mi corazón; pero soy muy débil, 
confío en vuestro auxilio, oh Virgen inmacu­
lada, interceded con vuestro divine Hijo, y 
mi alma, pasados tranquilamente los días de 
su peregrinación, no será confundida en la e- 
ternidad.

Tres Avemarias. — La súplica, &.

CANTICO PARA ESTE DIA.

Alabad, naciones, a la inmaculada Ma­
ría: pueblos todos, celebradla.

Porque su ayuda se ha confirmado en 
nosotros y su protección se halla en lo eterno.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo que preservó a María inmaculada per 
los siglos de los siglos. Amén.
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ORACION PARA ESTE DIA
Cuánto tiempo ha durado, oh inmaculada 

Virgen María, no digo mi inocencia, sino el 
estado de penitencia que vuestro divino Hijo 
me ha concedido para que pudiese evitar la 
condenación tan merecida por mis culpas! Mi 
vida no es m,ás que una alternativa continua­
da de promesas y de infidelidad, de arrepen­
timientos y transgresiones, de confesiones y 
de pecados. Si mil veces hubiese sido colo­
cado en un paraíso terrenal, otras tantas ha­
bría sido expulsado de él. ¡ Ay! no es mi pa­
raíso el que con tanta frecuencia he perdido 
por seguir mis caprichos: el paraíso celestial, 
la sede misma de Dios omnipotente, el trono 
en que vos, María, habéis sido coronada Rei­
na, y desde el que me tendéis los brazos, Rei­
na mía, a la par que mi abogada y mi pro­
tectora.... ¡Por piedad, no permitáis que me a- 
leje de ellos! Vos, que por la bondad infini­
ta del Señor habéis sido elegida para coadyu­
var a la obra de la redención, dominad este 
corazón redimido, aunque rebelde a su' Re­
dentor. Vos, a quien nada puede negar un 
Dios que os ha hecho dispensadora de sus
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misericordias, obtenedme el que de aquí en 
adelante esté siempre unido a vos, para que 
algún día pueda gozar de ese paraíso celestial, 
—que ha querido adornar con vuestra in­
maculada imagen.

Tres Avemarias. — La súplica, &.

CANTICO PARA ESTE DIA.
Yo cantaré la benignidad del Señor, y 

haré notoria su misericordia a todas horas.
Porque dijo: Yo fundaré úna nueva pro­

genie : la progenie de los redimidos, y estable­
ceré una Reina inmaculada sobre el trono de 
mi misericordia.

Celebran los cielos vuestras maravillas, 
oh Señor, pero la inmaculada María es el es­
pejo más bello de vuestra bondad.

Los montes, los valles y las selvas resue­
nan con su nombre inmaculado, y el firma­
mento ostenta un resplandor más puro y más 
sereno.-

Vuestra es, Señor, la gloria, porque habéis 
colocado el poder en los brazos de María.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, que preservó a María inmaculada por 
los siglos de los siglos. Amén.
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DIA QUINTO 
Como el primer día.

ORACION PARA ESTE DIA
De qué me servirá, oh inmaculada María, 

el que hayáis sido elevada a tan alto grado de 
perfección, si hubiese de permanecer envuel­
to en tantas imperfecciones como las que ro- 
cean mi corazón?

De qué me aprovecharía el que seáis vos 
la gloria más sublime de toda la creación, si 
hubiese de ser su oprobio? ¡Ah, vos, purísi­
ma entre todas las criaturas, sed esa inma­
culada Esposa, que enamore mi corazón con 
una prerrogativa tan bella, que pudo haceros 
digna de ser Madre de Un Dios.

Ves, más resplandeciente que la estrella 
de la mañana, sed ese inmaculado esplendor 
que ilumina mi espíritu con la luz de una gra­
cia, de que un Dios misericordioso os hace dis­
pensadora benigna.

Vos la virgen más sublime de la tierra y 
del cielo, sed la inmaculada protectora que e- 
leve mi mente, para que despreciando las co­
sas fútiles y mezquinas de acá abajo, pueda 
nutrir con las cosas más elevadas del cielo el
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resto de mi vida, que ya se aproxima al punto 
que vu'estio divino Hijo ha establecido como 
término de su peregrinación sobre la tierra. 
En aquella hora tremenda ¡oh María! en esa 
hora tremenda de amargura y de terror, a- 
sistidme, oh misericordiosa madre, asistidme 
desde ahora, oh virgen bendita, a fin de que 
teniendo fija mi vista en vos, espeje tersísi­
mo de toda santidad e imitando con vuestro 
auxilio vuestras virtudes pueda el fin de mis 
días descansar en paz en vuestro inmaculado 
regazo y en vuestros brazos ser presentado al 
Señor Jesucristo que, aunque juez severí- 
simo, es también vuestro afectuosísimo Hijo.

Tres Avemarias. — La súplica, &.

CANTICO PARA ESTE DIA.
Alabad a María vosotros, los que estáis 

en el cielo; alabad y celebrad a vuestra inma­
culada Reina.

Alábala, sol, con tu's destellos de la maña­
na, con tu resplandor del mediodía y con los 
últimos rayos de la tarde.

Alábala, oh luna, con la plenitud de tu 
luz; alabadla, estrellas, con vuestro brillo en 

* el firmamento.
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Alabad a María, cielos de los cielos, ala­
badla y ensalzadla por todos los siglos.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, que preservó a María inmaculada por 
los siglos de los siglos. Amén.

DIA SEXTO 
Como el primer día.

ORACION PARA ESTE DIA
Si me pongo a considerar, oh inmacula­

da María, la misericordia de vuestro divino 
Hijo, mi ánimo se queda atónito, conmovido 
y confuso.—El hombre, perdida' la inocencia 
fué arrojado del paraíso terrenal para que no 
pudiese comer del fruto que le había produci­
do la inmortalidad. ¿Qué hubiera sido de 
él si después de ser infeliz fuese inmortal? 
Pero vuestro hijo Jesús vió nuestra desgra­
cia, y movido a compasión en lo íntimo de su 
corazón, nos libró del peligro de ser eterna­
mente desventurados, y preparó en los siglos 
la obra de la Redención y quiso nacer de vos 
y llegar a ser el fruto portador de la vida, pa­
ra que después de las breves horas de nues­
tra infelicidad nos pudiera ser abierta la puer-
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ta de la inmortalidad futura. Y él mismo se 
cu'brió de una especie material para alimento 
de nuestras almas, que sirviese para curar las 
enfermedades de que nos hallamos rodeados 
y al mismo tiempo un tierno recuerdo de que 
El es fruto de la vida en el nuevo paraíso. Y 
os embelleció, oh María, ccn la estola inmacu­
lada de la inocencia, os adornó con todos sus 
dones y os colmó de todos los privilegios, para 
que al acercarnos a gustar el bienaventurado 
frute de vuestras virtudes, no pudiésemos dar 
cabida en nosotros sino a deseos inocentes y 
recibiésemos de vos la gracia necesaria pa­
ra que el alimento del cielo se nos convierta 
en alimento de salvación.

Bendigamos al Señor y démosle gracias 
por tan señaladas mercedes.

Tres Avemarias. — La súplica, &.

CANTICO PARA ESTE DIA.
Celebrad a María porque es inmaculada 

porque bendito es su fruto en lo eterno.
Celebrad a la Virgen de las Vírgenes, 

porque ha parido al lirio de los cielos y sú 
fruto es bendito en lo eterno.

Celebrad a María porque es el árbol de la
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salvación y su fruto es bendito en lo eterno.
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 

Santo, que preservó a María inmaculada por 
les siglos de los siglos. Amén.

DIA SEPTIMO 
Como el primer día.

ORACION PARA ESTE DIA
Inmaculada María!.... mi corazón se di­

lata ante vuestra presencia, teda mi alma se 
concentra con vos ¿por qué no es eterno este 
momento de deliciosa e inefable contempla­
ción? Mas vos podéis transformarle en tal 
haciéndome conseguir un día ese cielo, para 
el que fui redimido. Cuando me halle con 
vos, oh María, entre los coros de los ángeles, 
entre los cánticos eternos de las divinas mise­
ricordias, no cesaré de ensalzar vuestro in­
maculado nombre.—Pues que Dios ha querido 
haceros tan hermosa, no quiero imaginar u- 
na eternidad feliz, si no me hallo reunido con 
vos y sin repetir de continuo: Por siempre 
sea alabada y bendecida la inmaculada Virgen 
María por los siglos de los siglos. Amén.

Tres Avemarias. — La súplica, &.
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CANTICO PARA ESTE DIA.

Ensalza, alma mía, a la virgen inmacula­
da, y regocíjese mi espíritu con la Madre del 
Salvador.

Porque Dics murió la humildad y la vir­
tud de su sierva y desde aquel instante todas 
la llamaron Bienaventurada.

Porque El que es poderoso, obró en ella 
cosas grandes y Santo e inmaculado fué el 
nombre de María.

Por medio de ella la misericordia se ex­
tiende de progenie en progenie, en los que la 
aman en el frute bendito de su' seno.

Dios concedió el poder a su brazo; el po­
der que arrojó, a los soberbios del jardín de 
las delicias.

Que despojó de sus sillas a los poderosos 
del mundo y elevó a los humildes.

Que llenó de bienes a los deseosos de jus­
ticia y dé verdad, y dejó vacíos a los ricos de 
falsas grandezas.

Aquel poder benigno que socorrió a los 
hijos de Israel, que recordaban su misericor­
dia.

Como había prometido a nuestros proge-
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nitores, a Abrahan y a su progenie en lo eter­
no.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, que preservó a María inmaculada por 
los siglos de los siglos. Amén.

DIA OCTAVO
Lo mismo que el primer día.
ORACION PARA ESTE DIA

Cuán bella sois, oh María! Vos fulstéis 
concebida inmaculada; nacistéis resplande­
ciente como una estrella, pura como una palo­
ma, llena de méritos y de gracias, y os reunis- 
téis con vuestro divino Hijo en el cielo, llena 
de méritos y de gracia.—A h!.... mientras gozo 
con vos, oh María, de la gloria inmensa que os 
circunda un pensamiento desconsolador opri­
me mi corazón.... Yo fui concebido en pecado, 
abrí los ojos en el pecado y he vivido siempre 
entre pecadores; qué contraste entre lo que 
contemplo en vos y vuestra preciosa imagen 
y el desorden que agita a mi alma.... Vues­
tros ojos reflejan la dulzura del paraíso.... por 
piedad, no me arrojéis de vuestra presencia.... 
vu'estra vista inmaculada, oh María, es la que 
me impele y sostiene para hacerme menos in-
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digno de vos. Concedédmelo por aquel feli­
císimo instante en que fuistéis concebida pu­
ra, como el pensamiento del eterno amor, que 
os quiso preservar de la mancha común para 
hacer brillar sobre vos sus misericordias.— 
De ese modo seréis siempre para mí el árbol 
de la verdadera ciencia, que, enseñándome el 
camino de la felicidad eterna, dirigirá mis pa­
sos por el sendero de la virtud y me conducirá 
a gozar algún día para siempre la gloria de 
vuestra inmaculada.

Tres Avemarias. — La súplica, &.
Lo demás como todos los días.
CANTICO PARA ESTE DIA.

Abrid vuestros oídos, oh cielos! pues 
voy a hablar de María; escuche la tierra las 
palabras de mi boca.

Sean mis palabras como una lluvia be­
néfica y niis acentos se extiendan como el ro­
cío.

Porque invocaré el nombre de María, el 
nombre de la Virgen siempre inmaculada.

A h! ¿quién me suministrará palabras pa­
ra representar a la que es bella con divina her­
mosura ?
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Insuficiente es la lengua mía para lle­
gar a las alturas en donde se halla colocada su 
gloria.

Vano es el pensamiento que quiere ele­
varse hasta conocer su inmaculado semblante; 
pero no es vano el corazón que confía en ella.

Venerémosla en el regazo del Santo de los 
Santos con el silencio de los labios, con la ex­
presión del corazón.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, que preservó a María inmaculada por 
los siglos de los siglos. Amén.

DIA NOVENO 
Lo mismo que el primer día.
ORACION PARA ESTE DIA

Hasta cuando, oh María, andaré buscan­
do las dulzuras del reposo y de la paz en la a- 
marga mansión del destierro y de las lágri­
mas? Hasta cuando miraré como mi patria 
esta tierra de ilusiones y vanidades, esta in­
feliz morada del orgullo y de la miseria? ¡oh 
estado verdaderamente digno de compasión! 
La alegría, los placeres y los honores me pro­
ducen una impresión deliciosa; las privacio­
nes y los dolores me parecen males insopor-
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tables; conozco bien qu'e las dulzuras del mun­
do son las que más me alejan de la verdadera 
felicidad, y que solo por medio de las privacio­
nes y de los dolores puedo recobrar mi verda­
dera patria. Vos me dáis un grande ejem­
plo; oh María, un ejemplo que, al meditarlo, 
invita a mi alma y me impele a seguirlo.— 
Aunque procuro buscar la oscuridad y el opro­
bio en esta tierra, a la prueba de un día su­
cedería para mí una eternidad de gIoriaT._y_a 
las fatigas y disgustos una vida fugaz y efí­
mera, vuestro inmaculado abrazo en la región 
deliciosa prometida por vuestro Hijo. —

No, mi patria no puede ser diversa de 
la vuestra, oh esperanza inmaculada de mi co­
razón, ni diverso del vuestro puede ser el ca­
mino que me conduce a ella.

Con vos, oh María, marcharé por la peno­
sa senda de las contrariedades y de las cru­
ces, con vos atravesaré el camino de la huma- 
ilación y de la penitencia, y con vos también, 
por la rpisericordia de vuestro Hijo, llegaré a 
participar de la bienaventuranza con que Dios 
ha premiado vuestra inmaculada virtud por 
los siglos de los siglos. Amén.

Tres Avemarias. — La súplica, &.
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CANTICO PARA ESTE DIA,

Alabad, niños, a María: alabadla, donce­
llas, en el abril de la vida.

Alabad a María, ch esposas de un casto 
consorcio: alabadla, vírgenes en la pureza del 
corazón.

Alabad a María, jóvenes en el vigor de los 
años: alabadla, ancianos en la declinación de 
laj?d*id.

Alabad a María, ch padres, en los abra­
zos de los niños: alabadla en la bendición de 
los hijos.

Alabadla, sabios, en la elevación de la 
contemplación: alabadla, ignorantes, en la hu­
mildad del espíritu.

Alabadla, oh felices; alabadla, desventu­
rados; alabadla y ensalzadla por les siglos.

Sea bendito el nombre de María desde a- 
hora por toda una eternidad.

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo que preservó inmaculada a María por 
los siglos de los siglos. Amén.

ORACION

¿Qué os pediremos, Madre Purísima, en 
este último día de esta novena que te hemos
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consagrado? ¿Qué os pediremos al termi­
nar estos obsequios?

Os pediremos primeramente, oh María, 
por la obra misma de vuestra inmaculada 
Concepción, por la obra particular y oculta 
qiíe durante estos nueve días habéis estable­
cido en nuestros corazones.

Bendecid este Santuario de gracias que 
habéis encomendado a la frágil custodia de 
tu siervo, y no permitáis perezca por sus fal­
tas así como se pierden tantos beneficios de 
Dios a causa de nuestras ingratitudes.—Ben­
decid a vuestras devotas.—Bendecid a nues­
tros superiores. Bendecid al Jefe de la Igle­
sia Nuestro Santo Padre el Papa sentado so­
bre esa cátedra de verdad, sobre la cual vela 
el Espíritu de Dios. Bendecid a esa sede que 
ha tenido la gloria de proclamar vuestra In­
maculada Concepción, causando tanto gozo al 
orbe católico.—Y entre tanto, oh María, os 
su'plicamos por la obra particular que habéis 
fundado en nosotros mismos.

Conservad en nuestros corazones la fe ar­
diente que ha vivificado nuestras almas mien­
tras hemos contemplado el misterio de vues­
tra Concepción.

Mantened en nuestros corazones las bue-
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lias resoluciones que hemos tomado durante 
este novenario que nos ha reunido en vuestro 
nombre.

Humildemente postrados a vuestros pies, 
nos consagremos a vos y encomendemos a 
vuestra bondad la dirección de nuestra vida. 
Sed en adelante nuestra esperanza y nues­
tra fuerza, nuestro consuelo y nuestra ayuda, 
nuestro gozo y nuestro amor.

Cada día uniremos a nuestras plegarias 
esas palabras tan queridas a. nuestro corazón: 
oh María sin pecado concebida, rogad por nos­
otros! Frecuentemente las repetiremos en 
nuestro interior sabiendo, oh, Madre nuestra, 
que vos, invisible y presente, las escucháis a 
nuestro lado. Las pronunciaremos finalmen­
te a la hora terrible en que debamos apare­
cer delante del Soberano Juez.—Oh María 
concebida sin pecado original.—Reglad por 
nosotros.
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